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19 de marzo: Solemnidad de San José



“A pesar de estar
enferma decidí ha-

cer hoy, como de
costumbre, la Hora
Santa. En esta hora
vi a Jesús flagelado
junto a la columna.
Durante este terri-
ble tormento Jesús

rezaba y un mo-
mento después me
dijo:  ‘Son pocas las
almas que contem-
plan mi Pasión con

verdadero senti-
miento; a las almas
que meditan devo-
tamente mi Pasión,
les concedo el ma-

yor número de gra-
cias’.” (D-737)

“Hoy durante la
Santa Misa vi a Je-

sús, sufriendo como
si agonizara en la

Cruz, que me ha di-
cho: ‘Hija mía, me-

dita frecuentemente sobre mis sufrimientos que pade-
cí por ti y nada de lo que tú sufres por Mí te parecerá

grande. Me agrada más cuando contemplas mi doloro-
sa Pasión; une tus pequeños sufrimientos a mi doloro-
sa Pasión para que adquieran un valor infinito ante mi

Majestad.” (D-1512)
“Durante la Santa Misa vi al Señor Jesús clavado en la
Cruz, entre grandes sufrimientos. Un silencioso ge-

mido salía de su Corazón, un momento después dijo:
‘Deseo, deseo la salvación de las almas; ayúdame, hija
mía, a salvar las almas. Une tus sufrimientos a mi Pa-
sión y ofrécelos al Padre Celestial por los pecadores’.”

(D-1032)
“Hija mía, tu compasión de Mi es un alivio para Mi, tu

alma adquiere una belleza particular meditando mi
Pasión”. (D-1657)
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D
os grandes gracias nos enriquecen plenamente en este mes. En
primer lugar, la santa Cuaresma: un tiempo especialísimo de
gracia para nuestra conversión y crecimiento espiritual, a seme-

janza de Cristo y Cristo Crucificado. Estos cuarenta días tan especiales
son un camino que empieza con El en el desierto para aprender a despo-
jarnos de todo lo que no sea Jesucristo y, así, poder comprenderlo, amarlo
y transformarnos en El hasta llegar a dar la vida con El en la Cruz. Ese es
el principio de nuestra Resurrección. No ganamos méritos por las buenas
obras como si fuesen monedas. Los méritos nos vienen, justamente, de
unirnos a El por la gracia. De modo que “ganar” el Cielo es gozar del Para-
íso en la medida que nos unimos y transformamos en Cristo en esta vida.
Por eso la liturgia nos insiste en morir con El para resucitar con El.

En segundo lugar, marzo es el mes de San José. Hemos dedicado al
Glorioso Patriarca la tapa, esta bella pintura de Zurbarán, ya que, a la
vez, nos muestra a San José y el misterio de la Cruz, que vivimos tan in-
tensamente en la Cuaresma. El padre adoptivo del Redentor estuvo ínti-
mamente unido al misterio del Calvario, aunque no estuvo visiblemente
a los pies de la Cruz. Nadie como él, después de la Inmaculada y Santísi-
ma Virgen María, estuvo tan unido al misterio y vida del Cordero que
vino a quitar los pecados del mundo. La Sagrada Familia vivió desde el
principio la misión de Víctima que tuvo el Señor. Por eso, esta imagen,
nos muestra que la Santísima Trinidad, a través de Nuestro Señor Jesu-
cristo, con el estandarte de la Santa Cruz, corona los méritos de su padre
adoptivo en la Gloria.

Vivamos, ciertamente, con espíritu de adoración el misterio de la
Encarnación del Verbo (25) que nos sumerge ya en el misterio del amor
infinito de Dios por los hombres.



4 ::

E
ste cambio de punto de vista es
muy importante y tiene un
gran impacto en nuestra ma-

nera de comunicarnos, en nuestro
lenguaje, en nuestro acercamiento al
otro, y en si estamos abiertos a dialo-
gar o sólo a hablar (un gran problema
para muchas personas de Iglesia que
prefieren hablar antes que dialogar).
Pero, este cambio de punto de vista
afecta incluso nuestra mirada cuando
nos encontramos con los demás: si
hay paz o agresividad, una sonrisa o
coraje en nosotros. Si huimos de las
amenazas como de una enfermedad
contagiosa, si nos aislamos de ellas
pensando sólo en nuestra propia su-
pervivencia, nos volveremos cada vez
más pesimistas y nerviosos. En cam-
bio, mirar la realidad como un desafío
nos dará fuerza, nos infundirá opti-
mismo y nos permitirá ver el sentido
de aquello en lo que -como cristia-
nos- creemos. Seremos personas de
esperanza. Vaclav Havel dio una vez

una hermosa definición de la espe-
ranza: “La esperanza -dice- no es la
convicción de que algo saldrá bien, si-
no la certeza de que algo tiene senti-
do, independientemente de cómo re-
sulte”. Pero sólo puedes pensar así si
tienes una actitud positiva hacia el
mundo que te rodea. 

Una llamada para todos
“Sean los centinelas de la maña-

na” (Mensaje del Santo Padre a los jó-
venes del mundo con ocasión de la
XVII Jornada Mundial de la Juven-
tud. Toronto 18-28 julio 2002), san
Juan Pablo II hizo un llamamiento a
los jóvenes a principios de este siglo.
¡Es una llamada también para nos-
otros! A ser guardianes de la mañana
y no heraldos de la noche. ¡Los tiem-
pos en que vivimos son un don y una
tarea de Dios para nosotros, no una
maldición de Dios! [...].

Cristo ha encontrado un camino
hacia cada ser humano. Cada persona

Espiritualidad - Congreso Internacional de la Divina Misericordia 2024

Desafíos, no problemas
La fe es un verdadero motor de vida nueva, santa, elevada. 

Con ella, la misericordia hace milagros de heroísmo hacia el 
prójimo. Cambiemos nuestra mirada. Homilía de 

mons. Adrián J. Galbas, sac. Ultima parte.

“Este cambio de punto de vista afecta incluso nuestra mirada
cuando nos encontramos con los demás: si hay paz o agresividad,

una sonrisa o coraje en nosotros.”



del mundo, cada una de ellas, puede por
tanto unirse de algún modo a Cristo en
su situación concreta de la vida, con su
bagaje vital, incluido el bagaje de su cul-
pa. Nosotros podemos ayudarle en esto.
En esto consiste el apostolado. 

En el Libro de Nehemías, al leer la
epopeya del pueblo de Israel que re-
construye Jerusalén tras el cautiverio
babilónico, nos encontramos con una
imagen interesante. El texto bíblico
nos dice que los que construían las
murallas de la ciudad santa llevaban
una espada en una mano y una pala en
la otra (cf. Ne 4, 1-12). La espada era
necesaria para defenderse del enemigo
y la pala para construir. Esta imagen
atrajo fuertemente la imaginación de
los medievales y llevó a algunas órde-
nes caballerescas a incluir estos dos
símbolos en sus emblemas. Seamos
conscientes de que si -como cristianos-
queremos cumplir nuestra misión en
el mundo, también hoy necesitamos
estas dos herramientas; necesitamos la
espada -para no sucumbir a todo lo que
hay de enfermo y patológico en el
mundo-, pero también necesitamos la
pala para construir la realidad del reino
de Dios allí donde estamos.

“La caridad nos urge”
El eminente poeta angloameri-

cano T. S. Eliot, refiriéndose a esta
imagen del Libro de Nehemías, escri-
be así: “En los lugares vacantes cons-
truiremos con ladrillos nuevos. Hay
manos y máquinas y barro para un

nuevo ladrillo y cal para un nuevo
mortero. Donde los ladrillos han caí-
dos construiremos con una piedra
nueva, donde las vigas están podridas
construiremos con nuevos maderos,
donde la palabra está en silencio
construiremos con habla nueva. 

Hay labor en conjunto, una Igle-
sia para todos y trabajo para cada
quien. Cada hombre a su labor.” (Co-
ros de “La roca” de T.S. Eliot).

Llevar al mundo la alegría
del espíritu

¿No vemos aquí el espíritu del
Diario de santa Faustina? Así pues,
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Si nuestra carne no halla gusto, ve proble-
mas. Pero si tenemos fe y caridad, encontra-

remos en todo un desafío que Dios nos rega-
la para vencer y crecer y alcanzar la santidad.
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hermanos y hermanas, cristianos de
este tiempo: ¡recojamos la pala y la es-
pada y pongámonos manos a la obra!
Y para que todo esto sea posible, es
necesario que nuestra fe y nuestro
testimonio se hagan con alegría. La
alegría del Evangelio llena el corazón
y la vida entera de los que se encuen-
tran con Jesús. Quienes se dejan sal-
var por El son liberados del pecado,
de la tristeza, del vacío interior, del
aislamiento.

Los cristianos somos los que
“encontramos a Jesús”. Por tanto, es
en nosotros, sobre todo, donde debe
“nacer constantemente de nuevo” la
alegría. Si fuéramos cristianos sin ale-
gría, galeristas que cumplen los man-
datos serviles que se nos imponen
por obligación y sin corazón, sería
una verdadera desgracia y una gran
desgracia para el mundo. Porque co-
mo personas tristes, sin entusiasmo y
con una cruz al cuello, no somos úti-
les ni al mundo ni a la Iglesia [...].

Cuántos pasajes hermosos hay
en el Diario que hablan de la ale-
gría y la felicidad interior de santa
Faustina, que tienen su fuente en la
cercanía a Dios, la apertura a su vo-
luntad y la disposición a cooperar.

“Oh, qué gran felicidad llena mi al-
ma por el conocimiento de Dios, de
la vida de Dios. Deseo compartir
esta felicidad con todos los hom-
bres, no puedo encerrar esta Felici-
dad en mi corazón solamente, por-
que sus rayos me queman y hacen
estallar mi pecho y mis entrañas.
Deseo atravesar el mundo entero y
hablar a las almas de la gran miseri-
cordia de Dios.” (D-491).

Interceder por el mundo
Por último, merece la pena

mencionar algo que es bastante ob-
vio, que todo el mundo puede hacer,
y que es la primera forma del apos-
tolado de la Misericordia Divina,
con la que está lleno el Diario de
santa Faustina. Se trata de la ora-
ción de intercesión por el mundo y
por una persona en particular. Si se
suprimieran los pasajes del Diario
que son una llamada a esa oración,
este libro, que al fin y al cabo tiene
un tamaño considerable, se reduci-
ría drásticamente. “Reza, cuanto
puedas...” (D-1777), Faustina escu-
cha, y en otras ocasiones: “Hija mía,
he inclinado mi Corazón hacia tus
súplicas: tu tarea y empeño aquí en

“Si huimos de las amenazas como de una enfermedad contagiosa,
si nos aislamos de ellas pensando sólo en nuestra propia supervi-
vencia, nos volveremos cada vez más pesimistas y nerviosos. En

cambio, mirar la realidad como un desafío nos dará fuerza, nos in-
fundirá optimismo y nos permitirá ver el sentido de aquello en lo

que -como cristianos- creemos.”



la tierra es implorar la
misericordia para el
mundo entero” (D-570).
La oración de interce-
sión -decía el papa Bene-
dicto XVI- brota del
amor a Dios y al hom-
bre. Por amor a Dios,
porque amo a Dios y por
eso rezo, y por amor al
hombre, porque amo al
hombre y es por eso que
rezo por él.

La caridad se enciende en la
oración verdadera

No hay oración que no sea escu-
chada. Puede que nosotros tampoco
veamos inmediatamente los frutos de
nuestros esfuerzos espirituales, pero
seguro que la oración perseverante
por los demás contribuirá a su bien-
estar y, en última instancia, a ese bien
tan importante que es la salvación.
“Pedid y se os dará” (Mt 7, 7), dirá
Cristo. Rezar por la conversión del
prójimo también ayudará a nuestras
relaciones con él, pues es imposible
rezar sinceramente por alguien y, al
mismo tiempo, hacerle daño. Y al fi-
nal, esa oración también nos ayudará
a nosotros.

Nosotros mismos también que-
rremos estar más cerca de Dios. Por-
que sería irracional que rezáramos
por la conversión de otra persona, pe-
ro que nos distanciáramos de Dios.
Mediante esa oración, comprendere-

mos mejor las palabras del salmista
de que la gracia de Dios es mejor que
la vida (cf. Sal 63, 4).

Miremos, pues, con confianza a
Jesús, que es nuestro Hermano y
Guía, en la fe, como acaba de decir-
nos el autor de la Carta a los Hebre-
os (cf. Hb 2, 9-11). Por El, a través
de El y gracias a El, todo existe. El
ama no sólo a nosotros, sino tam-
bién a aquellos a quienes somos en-
viados, para perfeccionarlos y lle-
varlos a la gloria. Dejémosle hacer,
dejemos que nos guíe. “Bienaventu-
rado todo aquel que teme a Jehovah
y anda en sus caminos” (Sal 128, 1).
Que así sea sobre nosotros y sobre
aquellos a quienes vayamos con el
rescate, que es el mensaje de la Mise-
ricordia de Dios. Amén.
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En cada etapa de nuestra vida, el Señor 
nos llama a vivirla generosa y heroicamente,

como a sus discípulos. Obra de Edward 
Armitage (1822-1906).
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01 - SÁBADO:
Jesús se puso a la mesa para la Ultima

Cena y comenzó expresando su afecto

a los apóstoles, pero luego comenzó a

tornarse serio y dijo con gran dolor:

“En verdad les digo que uno de ustedes

me entregará”.

02 - DOMINGO:
Durante la cena, Judas preguntó a Jesús

si era él quien lo traicionaría, y Jesús, a

pesar de su inmenso dolor por el perver-

so corazón de Judas, lo miró con miseri-

cordia y le respondió de forma que sólo

él se diese cuenta de su trama y no que-

dara descubierto.

03 - LUNES:
Jesús comenzó a lavar los pies a los

apóstoles con sumo afecto, y cuando

llegó el turno de Judas, otra vez le

ofreció su misericordia, pero sufrió te-

rriblemente al ver el desprecio de

quien era su amigo.

04 - MARTES:
Jesús dijo a Judas mientras lavaba sus

pies: “Sé de tu traición”. Pero este ni lo

miró, hasta que Pedro lo reprendió y Ju-

das respondió con desprecio a su miseri-

cordia: “Dios me libre, Señor”.

05 - MIÉRCOLES:
Cuando Jesús instituyó el Santísimo Sa-

cramento y lo dio a sus discípulos, llegó

Judas a recibirlo en estado de pecado

mortal, y habiendo comulgado el demo-

nio se apodero de él y Jesús sintió como

una estaca en su Corazón.

06 - JUEVES:
Judas comulga sacrílegamente y luego se

va sin dar gracias ni rezar. Mientras, Jesús

lo sigue con la mirada triste y apenada,

pues el sufrimiento que padeció Jesús

por la traición de Judas fue uno de los

mayores tormentos de su Pasión.

07 - VIERNES:
Saliendo de la cena, Jesús se encontró con

María quien le pidió como madre amorosa

que tuviese cuidado al ir al Huerto ya que

había un rumor de que querían apresarlo,

pero El la consoló y ambos entregaron su

angustia a la voluntad del Padre.

08 - SÁBADO:
Cuando Jesús instituyó la Santísima Euca-

ristía, vio y padeció en su Corazón todo el

sufrimiento que afrontaría en su dolorosa

Pasión. Y mientras sostenía su Cuerpo Sa-

cramentado, se entregaba con el Alma a ese

terrible dolor por amor a nosotros.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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SEMANA DEL 1 AL 8 DE MARZO

Si los recibimos, demos gracias a Dios. Si nos los gozamos, 
no los pidamos ni deseemos. El amor de Dios sabe qué necesitamos.

Consuelos divinos

318 - A veces, después de la Santa
Comunión, siento la presencia de
Dios de modo particular, sensible.
Siento que Dios está en mi corazón. Y
el hecho de sentir a Dios en el alma, no
me impide en absoluto cumplir mis ta-
reas; aún cuando realizo los más im-
portantes asuntos que requieren aten-
ción, no pierdo la presencia de Dios y
quedo estrechamente unida a El. Con
El voy al trabajo, con El voy al recreo,
con El sufro, con El gozo, vivo en El y
El en mí. No estoy nunca sola, ya que
El es mi compañero permanente. Sien-
to su presencia en cada momento [...].

411 - Muchas veces durante la
Santa Misa veo al Señor en mi alma,
siento su presencia que me invade por
completo. Siento su mirada divina,

hablo mucho con El sin decir una sola
palabra. Conozco lo que desea su Co-
razón Divino y siempre hago lo que El
prefiere. Amo hasta la locura y siento
que soy amada por Dios. En los mo-
mentos cuando me encuentro con
Dios en la profundidad de mis entra-
ñas, me siento tan feliz que no sé ex-
presarlo [...]. Sin el menor esfuerzo
siento un profundo recogimiento que
entonces me envuelve y que no dismi-
nuye a pesar de que converso con la
gente, ni me molesta en el cumpli-
mento de mis deberes [...]. En esos mo-
mentos conozco mejor a Dios y sus
atributos, y también me conozco me-
jor a mí y mi miseria, y me sorprende
que Dios se humille tanto hacia un al-
ma tan miserable como la mía.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

1 - ¿Cómo experimentamos la presen-
cia de Dios?

2 - ¿Cuáles son los frutos de vivir en
presencia de Dios? 

3 - ¿Cuáles son los momentos en los
cuales más sentimos la presencia de

Dios?

Reflexión y preguntas para los grupos de oración
y también para las familias y la meditación personal

Busquemos su Presencia en la Santísima 
Eucaristía y lo hallaremos en nuestra alma.
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La devoción de 
sor Faustina a San José

M
editando más en la figura
de San José, quién sabe
cuántos habrán pensado

que, si miramos con mayor atención
su ejemplo de humildad, obediencia,
vida oculta, nos daríamos cuenta de
lo mucho que marchamos en la direc-
ción opuesta. Tal vez su silencio nos
desconcierte, o nos resulta difícil en-
tender por qué somos incapaces de
guardar silencio y de estar en silencio.

Humilde silencio
Vittorio Messori en su libro,

Apuesta sobre la muerte, hablando
de San José hace una consideración
en su estilo irónico y elocuente, con el
que subraya esta actitud de humilde
silencio del padre putativo de Jesús.
El historiador hace notar que en la
Biblia todo el mundo habla, persona-
jes principales y secundarios y añade
que incluso la mula de Balaam dijo lo
suyo, pero de San José no se lee ni
una sola palabra. Y tal vez esto lo ha
hecho lejano para algunos. Sin em-
bargo, hay silencios, como el de San
José, que son capaces de comunicar

En él, la santa polaca, había descubierto 
una ayuda incomparable en su misión.

Cracovia, Polonia
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de una manera sorprendentemente
superior a las palabras y esto lo han
captado los santos, han comprendido
la importancia de estar bajo su custo-
dia y su dirección, como lo estuvo du-
rante varios años también el Divino
Niño. Los santos vieron en la historia
de la Salvación la aportación indis-
pensable de su presencia protectora,
atenta, capaz de una fortaleza heroica
y comprendieron que, si Jesús lo ha
querido, ciertamente, no podía ser de
otra manera para ellos.

El santo preferido de Faustina
Entre las páginas del Diario de

santa Faustina Kowalska se descubre
que la apóstol de la Divina Miseri-
cordia estaba también vinculada a
San José y no simplemente porque
estaba entre los Patronos de la con-
gregación de las hermanas de la Ma-
dre de Dios de la Misericordia, de la
que formaba parte, sino más bien
porque en él había descubierto una
ayuda incomparable en su misión,
así como un apoyo del cual, a partir
de un momento preciso, nunca se
sintió privada. En el III cuaderno de
su Diario,  leemos, en efecto, un
acontecimiento que influyó fuerte-
mente en la devoción de Faustina a
San José. Así escribió la santa:

“San José me ha pedido que ten-
ga hacia él una devoción continua. El
mismo me ha dicho que diga tres ora-
ciones todos los días junto con el
“Memorare”. Me ha mirado con gran

cordialidad y me ha presentado cuán-
to apoya esta obra y me ha prometido
una ayuda muy especial y su protec-
ción. Recito las oraciones que me ha
pedido todos los días y siento su pro-
tección especial” (D-1203).

De las palabras de la santa se po-
dría deducir que está hablando de
una visión que ha tenido, pero podría
haber sido también una inspiración
interior, algunos hablan de una pro-
pensión íntima hacia la devoción al
santo pero, la expresión: me ha pedi-
do, parecería no dejar muchas dudas,
ya que deja entender que San José le
hizo directamente esta petición. La
oración “Memorare”, mencionada
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por santa Faustina en sus escritos,
nos hace pensar enseguida a la ora-
ción de san Bernardo escrita a la San-
tísima Virgen y, sin embargo, es una
oración que rezaban las hermanas de
la congregación de la Madre de Dios
de la Misericordia, dirigiéndose a San
José para pedirle que no les faltara su
protección y su custodia. A esta ora-
ción pidió el santo Patriarca que se
añadieran tres oraciones que proba-
blemente eran un Padrenuestro, Ave-
maría y Gloria.

¿Cuál era la obra que 
san José apoyaba? 

La difusión del Culto a la Divina
Misericordia con la institución de una
Fiesta que se tenía que celebrar en toda la
Iglesia el domingo in Albis y la fundación
por parte de sor Faustina de una nueva
congregación de carácter contemplativo,
con la misión de invocar la Misericordia de
Dios. Estas fueron las misiones de las que
había sido investida por Jesús mismo, mi-
siones que le costaron tanto sufrimiento,
de las cuales se sentía incapaz y cuyo peso
en muchos momentos le parecía demasia-
do grande para una pobre monja de poca
cultura y salud precaria como ella. 

Aquí entra en acción el carpintero de
Nazaret, el silencioso pero voluntarioso y
eficiente José, que se pone como protector
de la gran obra confiada a la santa. Parece
que San José se confirma como un Custo-
dio vigilante, dispuesto y generoso con las
almas que confían en él como lo hizo Ma-
ría Santísima. (Fuente: Monjas mínimas
de san francisco de Paula, adaptación)

Memorare a San José:
¡Acuérdate! ¡Oh castísimo esposo de la Virgen María y dulce pro-

tector mío, San José, que jamás se ha oído decir que ninguno de los que
han invocado tu protección e implorado tu auxilio haya quedado sin
consuelo!

Animado con esta confianza, vengo a tu presencia y me encomien-
do fervorosamente a tu bondad. No desatiendas mis súplicas, oh padre
adoptivo del Redentor, antes bien acógelas propicio y dígnate socorrer-
me con piedad. Amén.



Retiros espirituales en Casa Betania

+549381561 1581Info y Reservas:

+5493816977397Consultas sobre contenido:

+INFO: www.casabetanialafalda.com.ar

Del 21 al 23
Por primera vez un retiro espiritual de conversión 
y preparación para la Semana Santa.

Divina Misericordia y Santidad. 
Bendición con agua traída del Santuario de Lourdes, 
Francia. Encendido de la Llama de la Misericordia
(Cracovia, Polonia).

Del 14 al 16
Primer retiro espiritual y consagración a San José.

Retiro espiritual del Padre Pío. 
Juntos pediremos nos acoja como hijos espirituales.

Marzo 2025
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09 - DOMINGO:
Jesús se adentró en el Huerto de los Oli-

vos y una terrible tristeza sacudió su Al-

ma. También lo seguían unos horribles

demonios que lo atormentaban. Y tubo

unas visiones que lo angustiaron hasta el

punto de sudar Sangre.

10 - LUNES:
Cuando Jesús rezaba en el Huerto sufrió

interiormente el terrible tormento de ver

todos los pecados cometidos desde la caí-

da de Adán hasta el fin del mundo y el

castigo a todos ellos destinado.

11 - MARTES:
El Señor rezaba en el Huerto y lo que

más dolía a su Sagrado Corazón fue ver

en el Infierno a todas las almas que se

condenarían por haber rechazado su Mi-

sericordia que anhela perdonarlas.

12 - MIÉRCOLES:
Jesús estaba postrado en tierra, sumergi-

do en un mar de tristeza, todos los peca-

dos del mundo se le aparecieron bajo in-

finitas formas en toda su auténtica defor-

midad; El los tomó todos sobre Sí y los

ofreció en su oración al Padre.

13 - JUEVES:
Luego de terroríficas visiones, Satanás

comenzó a atormentar a Jesús mientras

oraba en el Huerto. Le acusaba falsamen-

te de los escándalos causados por sus dis-

cípulos y de haber sido causa de la dego-

llación de los inocentes.

14 - VIERNES:
Nuestro Divino Salvador permitió

hasta tal punto que su humanidad pre-

valeciera sobre su divinidad en aquel

Huerto, que sufrió por amor nuestro

todas las tentaciones que asaltan al

hombre justo en la muerte.

15 - SÁBADO:
El tormento de Jesús en el Huerto fue lo

más terrible de su Pasión, el pobre Hijo

de Dios gemía, lloraba y se retorcía bajo

el peso de su angustia y sus sufrimientos.

16 - DOMINGO:
Era tal la agonía de Cristo en el Huerto

de los Olivos que exclamó: “¡Padre mío,

si es posible, aleja de mí este cáliz! ¡Pero

hágase tu Voluntad, no la mía!”. ¡Cuán

vehemente habrá sido su tormento para

exclamar eso!

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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Reflexión y preguntas para los grupos de oración
y también para las familias y la meditación personal

SEMANA DEL 09 AL 16 DE MARZO

La Santísima Virgen está siempre con nosotros porque es verdadera Madre.

Madre tierna y presente

330 - Comencé una novena a la Santísima Vir-
gen [...]. Al final de la novena vi a la Virgen con el Ni-
ño Jesús en los brazos y vi también a mi confesor que
estaba arrodillado a sus pies y hablaba con Ella. No
entendía de qué hablaba con la Virgen porque estaba
ocupada en hablar con el Niño Jesús que había baja-
do de los brazos de la Santísima Madre y se acercó a
mí. No dejaba de admirar su belleza. Oí algunas pa-
labras que la Virgen le decía, pero no oí todo. Las pa-
labras son éstas: “Yo no soy no sólo la Reina del Cie-
lo, sino también la Madre de la Misericordia y tu Ma-
dre”. En ese momento extendió la mano derecha en
la que tenía el manto y cubrió con él al sacerdote [...].

449 - 5 de agosto de 1935: Fiesta de Nuestra Se-
ñora de la Misericordia. Me preparé para esta fiesta
con mayor fervor que en los años anteriores. En la
mañana de ese día experimenté la lucha interior al
pensar que debía abandonar esta congregación que
goza de la protección especial de María [...]. Entonces
vi a la Santísima Virgen, indeciblemente bella, que
se acercó a mí, del altar a mi reclinatorio y me abrazó
y me dijo estas palabras: “Soy Madre de todos gra-
cias a la insondable Misericordia de Dios. El alma
más querida para mí es aquella que cumple fielmen-
te la Voluntad de Dios”. Me dio a entender que cum-
plo fielmente todos los deseos de Dios y así he en-
contrado la gracia ante sus ojos. “Sé valiente, no ten-
gas miedo de los obstáculos engañosos, sino con-
templa atentamente la Pasión de mi Hijo y de este
modo vencerás”.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Cómo honramos
mejor a la Madre de

Dios?
2 - ¿Qué virtud es la

más agradable a su Co-
razón Inmaculado?

3 - ¿Puede Ella alejarse
de nosotros?

La Madre de Dios la preparó
para ser fiel a su misión de

recordar al mundo la Miseri-
cordia Divina.
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17- LUNES:
Jesús salió del Huerto, sus rodillas vacila-

ban, juntaba las manos, su cuerpo estaba

inundado de sudor y el horror lo hacía

estremecer. Más duro fue para El ver a

sus discípulos dormidos. Verdaderamen-

te el Hijo del hombre no tenía dónde re-

posar su cabeza.

18 - MARTES:
Se acercaron unos soldados junto con

Judas quien, yendo a Jesús, lo besó en

la mejilla para dar la señal de que El

era Jesús de Nazaret. Este beso causó

gran dolor a Nuestro Señor quien le

dijo: “Judas, ¿vendes al Hijo del hom-

bre con un beso?”

19 - MIÉRCOLES:
Apenas Judas besó a Jesús, los soldados

lo sujetaron. Pedro sacó su espada y cortó

la oreja de uno de ellos, pero Jesús to-

mando la oreja volvió a unírsela. Viendo

esto, los soldados, atribuyeron el milagro

al demonio y golpearon a Jesús.

20 - JUEVES:
Los soldados ataron a Jesús fuertemente

y se burlaban de El diciéndole: “No has

podido vencernos con tus hechizos”.

Nuestro Señor tenía que ver lastimosa-

mente la dureza del corazón de aquellos

hombres que confundían sus milagros

con obras del demonio.

21 - VIERNES:
Cuando ataron a Jesús lo hicieron con tal

brutalidad que estrangularon sus manos.

Luego, en el cuello y en la cintura le colo-

caron unas correas con puntas de hierro

hacia dentro que lo iban lastimando.

22 - SÁBADO:
Cuando apresaron a Jesús, iban tirone-

ándolo de un lado para otro, esto hacía

que las puntas de hierro que habían en

su collar y su cinturón le raspasen la piel

causándole un gran dolor.

23 - DOMINGO:
Luego de apresar a Jesús, los soldados,

llenos de odio y rabia, lo iban insultando

y azotando con una cuerda mientras le

hacían pasar por lodo y piedras. Y le tiro-

neaban para hacerlo caer.

24 - LUNES:
Jesús iba descalzo, llevado preso por ca-

minos muy ásperos llenos de espinas. En

un momento un soldado malvado para

apurar el paso de Jesús le tironeo hacién-

dolo caer al suelo con el Rostro ya que te-

nía sus manos atadas.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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Reflexión y preguntas para los grupos de oración
y también para las familias y la meditación personal

SEMANA DEL 17 AL 24 DE MARZO

Todo lo creado es un don de Dios para que lleguemos a gozar de su
vida eterna, gozosa, insondable. No reduzcamos la vida cristiana a
una serie de normas y valores religiosos. Desde el Bautismo somos

templos y sagrario de la Santísima Trinidad.

Amor infinito trinitario

472 - Durante la Santa Misa, an-
tes de la elevación, aquel espíritu em-
pezó a cantar estas palabras: Santo,
Santo, Santo. Su voz era como miles
de voces, imposible describirlo. De re-
pente, mi espíritu fue unido a Dios, en
un momento vi la grandeza y la santi-
dad inconcebibles de Dios y al mismo
tiempo conocí la nulidad que soy de
por mí. Conocí más claramente que en
cualquier otro momento del pasado las
Tres Personas Divinas: el Padre, el Hijo
y el Espíritu Santo. Sin embargo, su
esencia es Una, como también la igual-
dad y la Majestad. Mi alma se relaciona

con las Tres Personas, no logro expli-
carlo con palabras pero el alma lo com-
prende bien. Cualquiera que esté uni-
do con una de estas Tres Personas, por
este mismo hecho está unido con toda
la Santísima Trinidad, porque su uni-
dad es indivisible. Esa visión, es decir,
ese conocimiento inundó mi alma de
una felicidad inimaginable, por ser
Dios tan grande. Lo que he descrito
arriba, no lo vi con los ojos, como ante-
riormente, sino dentro de mí, de modo
puramente espiritual e independiente
de los sentidos. Eso duró hasta el fin de
la Santa Misa.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Nos unimos frecuentemen-
te a la Santísima Trinidad?

¿Cómo? 
2 - ¿Qué y cómo obran Ellos en

nuestra alma? 
3 - ¿Valoramos su Presencia

amorosa y la cuidamos vivien-
do en gracia? ¿Se puede afirmar
que basta ser buenos aunque se

viva en pecado mortal?

Dios, Padre, Hijo y
Espíritu Santo,
nos ha dado todo,
toda su propia vida
Trinitaria.
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25 - MARTES:
Cuando tomaron preso a Jesús, en todo

el camino lo fueron maltratando brutal-

mente haciéndolo caer un total de siete

veces. Una vez llegado a casa de Anás, es-

te lo vio y se burló de El por el terrible

estado en que se encontraba.

26 - MIÉRCOLES:
Jesús permanecía de pie, delante de

Anás, pálido, desfigurado, silencioso,

con la cabeza baja. Mientras Anás lo in-

crepaba diciéndole: “¿Dónde está tu rei-

no?” y luego se reía de El porque estaba

lleno de tierra.

27 - JUEVES:
Ante las preguntas de Anás, Jesús res-

pondió de una manera solemne, pero un

sirviente, interpretando las respuestas

del Señor como una falta de res-

peto, le dio injustamente una bo-

fetada en el Rostro.

28 - VIERNES:
Maniataron de nuevo a Jesús pa-

ra conducirlo de Anás hacia

Caifás. Iba conducido en medio

de burlas, de injurias y de malos

tratos por parte de la multitud.

Le decían: “¡A ver si a Caifás le

respondes de esa manera! ¡Te va

a abofetear!”

29 - SÁBADO:
Jesús llega al atrio ante Caifás, iba

en medio de los gritos, insultos y

golpes. En un momento pasó cer-

ca de Juan y de Pedro, pero el Señor pensó

en ellos con amor y los miró, pero sin mo-

ver la cabeza para que no los reconozcan.

30 - DOMINGO:
Estando ante Caifás, Jesús fue acusado

falsamente de numerosas cosas, incluso

inventaban historias para hacerlo quedar

mal, pero el Señor ni levantaba la mirada

y permanecía en silencio, por lo que co-

menzaron a mofarse de El.

31 - LUNES:
Caifás se irritó terriblemente porque Je-

sús ni le dirigía la mirada, entonces le di-

jo: “¿Es que no respondes nada a tus acu-

saciones?” Y como Jesús seguía sin mi-

rarlo, unos malvados sirvientes le tiraron

fuertemente la Cabeza hacia atrás arran-

cándole un mechón de cabello.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE



Reflexión y preguntas para los grupos de oración
y también para las familias y la meditación personal

SEMANA DEL 25 AL 31 DE MARZO

Luchamos por tantas cosas en la vida presente; es llamativo, 
escandaloso, que no queramos luchar por la vida eterna...

La gran batalla

1760 - “Hija mía, quiero ins-
truirte sobre la lucha espiritual.
Nunca confíes en ti misma, sino que
abandónate totalmente a mi Volun-
tad. [...] No te pongas a discutir con
ninguna tentación, enciérrate inme-
diatamente en mi Corazón y a la pri-
mera oportunidad, revélala al confe-
sor. Pon el amor propio en el último
lugar para que no contamine tus ac-
ciones. Sopórtate a ti misma con
gran paciencia. No descuides las
mortificaciones interiores [...]. Aléja-
te de los murmuradores como de una
peste. Que todos se comporten como
quieran, tu compórtate como Yo exi-
jo de ti [...]. Después de sufrir un dis-
gusto, piensa qué cosa buena podrías
hacer para la persona que te ha hecho

sufrir. Evita la disipación. Calla
cuando te amonestan [...]. No te des-
animes por la ingratitud; no exami-
nes con curiosidad los caminos por
los cuales te conduzco. Cuando el
aburrimiento y el desánimo llamen a
tu corazón, huye de ti misma y es-
cóndete en mi Corazón. No tengas
miedo de la lucha, a menudo el solo
valor atemoriza las tentaciones, y no
se atreven a atacarnos. Lucha siem-
pre con esta profunda convicción de
que Yo estoy a tu lado. No te dejes
guiar por el sentimiento, porque él
no siempre está en tu poder, todo el
mérito está en la voluntad [...]. No te
hago ilusiones con la paz y los con-
suelos, sino que prepárate a grandes
batallas. [...].

PREGUNTAS PARA LA
REFLEXIÓN

1 - ¿Qué armas, además de la
oración, empleo para mi vida

espiritual?
2 - ¿Por qué cosas luchamos

en esta vida? 
3 - ¿Cuánto estamos dispues-
tos a luchar por la vida eterna?

:: 19

Nuestro Señor Jesucristo se expuso a las tentaciones
para participarnos su Victoria.



Helena, 
la elegida del Señorelegida della elegidelegidl
HelenalenaHel

l Señor
a,a, 

Una niña con una gran misión
¡Hola, chicos y chicas! ¿Qué tal la vuelta al

cole? Seguramente ya pasearon unos días y con
muchas ganas de aprender cosas nuevas… Ahora re-
gresemos con lo nuestro sobre la vida de santa Faus-
tina Kowalska. Este es el nombre con el cual la co-
nocemos cuando se hizo religiosa. Pero su nombre
de nacimiento era Helena. Después que conocimos
algunos aspectos de su infancia, cuando iba a la es-
cuela, cuando estaba en su casa con su familia, her-
manos y amigos, ahora veremos cuando tenía la
edad de 16 años y se fue de su casa… ¿quieres saber
por qué y qué pasó?

Muy bien, a seguir entonces atentamente todos
los relatos:

Helenita crecía en edad y también en gracia, es por ello que volvió a sentir
ese llamado especial de Dios, para entregarse totalmente a El e ingresar en al-
gún convento. Se lo dijo a sus padres, pero ellos no la dejaron por su edad. Co-

mo era muy obediente, les hizo caso. Tiempo
después decidió  trabajar para ayudar a su fa-
milia, y por ello se fue a una ciudad cercana, al
igual que lo había hecho sus hermanas mayo-
res, para trabajar. Se fue a la ciudad de Lodz,
donde trabajaba en casa de una familia. Y en
los tiempos libres se juntaba con sus hermanas.
En esos días Helena ya no pensaba en hacerse
monja, pero, un día sucedió algo extraordinario
que cambió su vida ¿sabes qué?...

Un llamado especial



Helena, la elegida del SeñorHelenaenaa, la elegida del Señoda del Señoa elega l or

Repasemos

Un día, Helena con sus hermanas fueron
a un parque donde había un baile. En la fies-
ta todos estaban muy contentos y bailaban,
pero Helena de repente vio a Jesús a su lado
en medio de grandes sufrimientos, y El le dijo:
“¿Hasta cuándo me harás sufrir? ¿Hasta
cuándo me engañarás?” Ella, profundamente
conmovida, dejó a sus hermanas y fue co-
rriendo a una iglesia para preguntar qué de-
bía hacer… Oyó una voz que le dijo: “Ve in-
mediatamente a Varsovia, allí entrarás en un
convento”. ¿Y qué pasó? ¿Ella fue? ... Vea-
mos en la otra página

Después de haber leído los textos de la página anterior 
contesta, y completa las frases:

El baile que cambió su vida

1) Al crecer en edad y gracia Helena volvió a sentir 

.....................................................................................

2) Helena quería ingresar a un ................................

3) Se lo dijo a sus padres, pero ellos .........................

.....................................................................................

4) Helena se fue a trabajar a la ciudad de .............

donde también trabajaban sus ..................................



Helena, la elegida del SeñorHelena, la elegida del SeñorHelena, la elegida delda dela elegena l el Señorl S

Camino a Varsovia

Luego que escuchó la voz que le dijo que debía ir a
Varsovia, Helena se apresuró a ir a esa ciudad. Cuando
llegó no sabía qué hacer, entonces fue a una iglesia y le
contó al sacerdote lo que le había sucedido. El le reco-
mendó un lugar para vivir y trabajar, mientras encon-
traba el sitio donde Jesús quería que estuviera. 

Después de mucho buscar, y de que fuera rechaza-

En busca de un convento

Marca el camino que hizo Helena para llegar a
Varsovia a un convento de religiosas.



Helena, la elegida del SeñorHelena, la elegida del SeñorHelena, la elegida delda dela elegena l el Señorl S

Primera semana: Busca en el Diario de santa Faustina el numeral 9, y co-
méntalo.

Segunda semana: Cómo es la vida religiosa en conventos. Averigua sobre
el tema con la ayuda de tus padres o profesores.

Tercera semana: Faustina toda su vida deseaba ser santa; busca el numeral
1372 y explica lo que dice la santa.

Cuarta semana: Helena siempre oraba para que el Señor le dijese cuál era su
Voluntad. Busca en el Catecismo de la Iglesia Católica los numerales 2826 y 2827
y comenta lo que dice.

Coloca verdadero (V) o falso (F), según lo leído.

........ Helena oyó una voz en la iglesia que le dijo que vaya a su casa.

......... Fue a Varsovia para ingresar a un convento.

......... Luego de buscar en muchos lugares se fue a la casa de una familia amiga.

......... La recibieron en la congregación de “Las Magdalenas”.

......... Fue rechazada por la superiora del convento.

......... En la capilla rezó y sintió que debía quedarse en ese convento.

da en los conventos, encontró uno, en el que la recibió una reli-
giosa de la Congregación de Nuestra Señora de la Misericordia
conocidas como “Las Magdalenas”, porque se dedicaban a la
educación de niñas de escasos recursos con problemas de conduc-
tas. La recibió la Madre superiora y cuando escuchó que Helena
deseaba ingresar al convento, le dijo que fuera a la Capilla y
preguntase al Dueño de la Casa (Dios) si era su voluntad que
ella estuviese allí. Ella rezó y escuchó dentro de sí, bien claro, que la voluntad de
Dios era que fuese una “Hermana Magdalena”. ¡Y se sintió muy feliz!

Repasemos

Lic. María Inés Gómez Serra
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oratorioargentina@gmail.com
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Tal vez el Señor te llama a 
consagrarte. 
En el Oratorio de San Felipe 
Neri te ayudamos.

Jornadas de discernimiento, 
adoración eucarística, vida en 
familia, espiritualidad de la 
Divina Misericordia.



L
a Fiesta de la Misericordia
es algo nuevo y perpetuo a
la vez. Estuvo y está siem-

pre presente en el misterio de la
Redención. La Pascua es el triunfo
de Cristo Resucitado, el culmen de
la Redención de los hombres, y la
Fiesta de la Misericordia (el do-
mingo siguiente y parte de la octa-
va de Pascua, que es como una
prolongación del mismo y único
día) es una invitación de Dios a ver
todo el misterio Pascual (Pasión,
Muerte y Resurrección de Cristo)
desde la realidad que lo motivó: su
Amor Misericordioso.

Última tabla de salvación

Jesús mismo le explicó a santa Faus-
tina el motivo por el cual establece esta
Fiesta: “Las almas mueren a pesar de
mi amarga Pasión. Les ofrezco la últi-
ma tabla de salvación, es decir, la Fies-
ta de la Misericordia” (D-965).

Palabras de Nuestro Señor

“Hija mía, habla al mundo entero
de mi inconcebible Misericordia. De-
seo que la Fiesta de la Misericordia
sea refugio y amparo para todas las
almas y, especialmente, para los po-
bres pecadores. Ese día están abiertas
las entrañas de mi Misericordia. De-

LA FIESTA DE LA 
DIVINA MISERICORDIA

2° DOMINGO DE PASCUA



rramo todo un mar de gracias sobre
las almas que se acercan al manantial
de mi Misericordia. El alma que se
confiese y reciba la Santa Comunión
obtendrá el perdón total de las culpas
y de las penas. En ese día están abier-
tas todas las compuertas divinas a
través de las cuales fluyen las gracias.
Que ningún alma tema acercarse a
Mí, aunque sus pecados sean como
escarlata. Mi Misericordia es tan
grande que en toda la eternidad no la
penetrará ningún intelecto humano
ni angélico. Todo lo que existe ha sa-
lido de las entrañas de mi Misericor-
dia. Cada alma respecto a Mí, por to-
da la eternidad, meditará mi Amor y
mi Misericordia. La Fiesta de la Mi-
sericordia ha salido de mis entrañas,
deseo que se celebre solemnemente el
primer domingo después de Pascua.
La humanidad no conocerá paz hasta
que no se dirija a la Fuente de mi Mi-
sericordia.” (D-699).

Para toda la Iglesia

Esta festividad fue incorporada
en el calendario litúrgico por san
Juan Pablo II, el día 30 de abril del
año Jubilar 2000, con motivo de la
canonización de santa Faustina,
Secretaria y Apóstol de la Divina
Misericordia.

Los dones de esta Fiesta

El pecado mortal quita la vida
sobrenatural en el cristiano. El sa-
cramento de la Confesión perdona
las culpas pero queda una parte de
las penas merecidas por el pecado
que debe reparar el hombre en esta
vida y en el Purgatorio.

Para el día de la Fiesta, Jesús pro-
metió: “El perdón completo de los
pecados y la remisión de su castigo”.
Confesados, y recibiendo la Comu-
nión el día de la Fiesta de la Misericor-
dia, el Señor nos concede “el perdón
de las culpas y penas”, es decir, indul-
gencia plenaria, que fue confirmada
por la Penitenciaría Apostólica me-
diante decreto del 29 de junio de 2002.

La indulgencia plenaria es la re-
misión de la pena temporal por to-
dos los pecados ya perdonados, en
cuanto a la culpa, con la Confesión
sacramental. El cristiano que muere
en este estado, ingresa directamente
a la Vida eterna.

Cómo prepararse para la Fiesta

Debe ser precedida con el rezo de
la novena (cfr. D-1059). Pero, además
de la novena (que consiste en el rezo
de la Coronilla), debemos preparar-
nos con la Confesión sacramental,
ese mismo día o dentro de los ocho



días anteriores, y la realización de
muchas obras de misericordia.

Novena

Jesús le pidió a santa Faustina,
que se preparase a la Fiesta rezando
una novena, que el mismo Señor le
dictó destinada para su uso perso-
nal, que se encuentra en el Diario

(1209-1229). Los fieles pueden re-
zarla por devoción pero la novena
que el Señor pide a todos los fieles
está constituida sólo por el rezo de
la Coronilla. Si bien no es condi-
ción para recibir las gracias en el día
de la Fiesta, Jesús la pide en varias
ocasiones. Esta comienza el Viernes
Santo. Jesús dijo: “Durante este no-
venario concederé a las almas toda
clase de gracias” (D-796). 

Confesión

El pecado es una ofensa a Dios:
“Contra Ti, contra Ti solo he peca-
do, hice lo que es malo a tus ojos”
(Sal 50, 6). Es una falta contra la ra-
zón, la verdad, la conciencia recta;
es un faltar al amor verdadero para
con Dios y para con el prójimo, a
causa de un apego desordenado a
ciertos bienes. Hiere la naturaleza
del hombre y atenta contra la soli-
daridad humana. 

Dice santa Faustina: “Hoy, el Se-
ñor volvió a instruirme cómo debo
acercarme al sacramento de la Peni-
tencia: ‘Hija mía, como te preparas en
mi presencia, así te confiesas ante Mí;
el sacerdote es para Mí sólo una pan-
talla. No analices nunca de qué clase
de sacerdote Me estoy valiendo y abre
el alma al confesarte como lo harías
Conmigo, y Yo llenaré tu alma con
mi luz’” (D-1725, 1728, 975, 1602).

La confianza

Es la esencia de la devoción a la
Divina Misericordia ya que es nece-
saria para acceder a Ella, para obtener
las gracias y recibir el amor de Dios.

Jesús  dijo a santa Faustina: “Las
gracias de mi Misericordia se toman
con un solo recipiente y éste es la
confianza. Cuanto más confíe un al-
ma, tanto más recibirá. Las almas
que confían sin límites son mi gran
consuelo, porque en tales almas vier-
to todos los tesoros de mis gracias.
Me alegro de que pidan mucho por-
que mi deseo es dar mucho, muchí-
simo. Me pongo triste, en cambio, si
las almas piden poco, estrechan sus
corazones” (D-1578, 1059, 1146).

Obras de Misericordia

El amor activo al prójimo es, co-



mo el mismo Jesús dice, el tes-
timonio irrefutable de nuestro
amor hacia El y éste glorifica la
Divina Misericordia. Es por
ello que la práctica de las obras
de misericordia es esencial en la
devoción a la Divina Miseri-
cordia y condición para recibir las
gracias de la Misericordia de Dios,
al igual que la confianza. 

“Hija mía, si por medio de ti exi-
jo de los hombres el culto a mi Mi-
sericordia, tú debes ser la primera
en distinguirte por la confianza en
mi Misericordia. Exijo de ti obras
de misericordia que deben surgir
del amor hacia Mí. Debes mostrar
misericordia al prójimo siempre y
en todas partes. No puedes dejar de
hacerlo ni excusarte ni justificarte. 

Te doy tres formas de ejercer
misericordia al prójimo: la prime-
ra, la acción; la segunda, la palabra;
la tercera, la oración. En estas tres
formas está contenida la plenitud
de la misericordia y es el testimo-
nio irrefutable del amor hacia Mí.
De este modo el alma alaba y ado-
ra mi Misericordia. Sí, el primer
domingo después de Pascua es la
Fiesta de la Misericordia, pero
también debe estar presente la ac-
ción y pido se rinda culto a mi Mi-
sericordia con la solemne celebra-
ción de esta Fiesta y con el culto a
la imagen que ha sido pintada. A
través de esta imagen concederé
muchas gracias a las almas; ella ha
de recordar a los hombres las exi-

gencias de mi Misericordia, porque
la fe sin obras, por fuerte que sea,
es inútil” (D-742).

Gracias especiales de este día

La gracia especial, prometida por
Jesús, para la Fiesta de la Misericor-
dia, es algo mucho más amplio que
la indulgencia plenaria, ya que ésta
sólo concede el perdón de las penas
temporales, por los pecados cometi-
dos, y nunca la absolución de las
culpas en sí. En las promesas ante-
riormente mencionadas, Cristo
unió la absolución sacramental a la
Comunión, que se debe recibir el
día de la Fiesta de la Misericordia,
para otorgar el perdón de todas las
culpas y penas. Pero además se nos
da una gracia especial de renovación
del alma, cual si fuere un nuevo
bautismo.  Es obvio recordar que
para conseguir el perdón absoluto
de las culpas y penas, la Comunión
en el día de la Fiesta de la Misericor-
dia, tiene que ser digna: en estado de
gracia, observando el ayuno euca-
rístico y con la debida preparación
espiritual y vestidos apropiadamen-
te. Recordemos que la Comunión
ha de ser recibida el mismo día de la
Fiesta de la Misericordia.
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La Falda, Córdoba, Argentina

La Hora de la Misericordia
no se toma vacaciones

Un grupo de personas participaron diariamente de la Hora y el rezo
de la Coronilla en diferido con la emisión de Habla al Mundo.

C
asa de Retiros Betania tuvo
un intenso mes de enero con
la presencia de una gran can-

tidad de huéspedes, que eligieron el
lugar por las actividades religiosas
que se ofrecían (Adoración Eucarísti-
ca, Misas, rezo del Rosario, atención
sacerdotal, entre otros, a cargo del pa-
dre Miguel Nadur). Es de destacar la
presencia de un grupo de personas
que, diariamente, a las tres de la tarde,
se concentraban en la capilla de la ca-

sa, para participar de la Hora de la
Misericordia y el rezo de la Coronilla,
en diferido, con Habla al Mundo, di-
rigidos por Mercedes Martearena. A
pesar de jornadas calurosas y del ho-
rario de la siesta, el momento de ora-
ción, diario, no fue interrumpido por
ningún motivo.

También, y a pedido de algu-
nos de los alojados, el padre Pedro
Chiesa, quien se encontraba de
descanso en la casa, dio una charla
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sobre el Sacramento de la Confe-
sión, en el museo de santa Fausti-
na, del Centro de Espiritualidad de
la Divina Misericordia, que tiene la
casa. Hubo una gran participación
y fue muy dinámica e interactiva.

Los participantes  luego fueron in-
vitados a unirse a las redes para re-
cibir material de formación sobre la
devoción y participar de los retiros
de la Divina Misericordia que se re-
alizan en Casa Betania.

En el museo de santa Faustina, del Centro de Espiritualidad de Casa Betania.



La Sagrada Imagen 
en las rutas

“Mi mirada en esta imagen es igual a la mirada en la Cruz (D-326)“.
Por medio de esta imagen colmaré a las almas con muchas gracias,

por eso que cada alma tenga acceso a ella.” (D-570)

D
os camiones con
enormes giganto-
grafías de Jesús Mi-

sericordioso adheridas a su
chasis, sorprendieron a los
automovilistas en las rutas
argentinas, al comienzo de
las vacaciones, quienes saca-
ron fotos y las enviaron para
que las publiquemos. Como
vemos, Jesús Misericordioso
no se cansa de bendecir a
quienes encuentra en su ca-
mino. ¡Felicitaciones a los
camioneros que difunden
esta devoción!
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